
Las Cuatro Palabras de Legado de JUCUM 
(Septiembre 2020) 
 
Me encontré ante un dilema en el 2015 cuando Loren estaba por cumplir los 
80 años a finales de Junio y yo sabía que a los JUCUMeros alrededor del 
mundo les gustaría celebrar este hito, pero Loren no lo pensaría así. No es 
que él se negase a aceptar que estaba envejeciendo, pero a él no le gustaría 
ser el centro de atención. ¡El preferiría dejar que la ocasión pasase de forma 
inadvertida y fuese celebrada solo con una fiesta con la familia y un cono de 
helado! Afortunadamente un buen amigo, David Hamilton, conoce el corazón 
de Loren muy bien y entendía el dilema. Fue así como él ideó un creativo 
plan; en septiembre del 2015, aproximadamente, 1300 obreros y líderes de 72 
naciones se reunieron en Townsville, Australia, para participar en la reunión 
de «YWAM Together» (reunión global de obreros de JUCUM). Como regalo 
de cumpleaños al final del evento honramos a Loren al reflexionar en cuatro 
mensajes claves que él ha recibido como guía de Dios a lo largo de nuestra 
historia en JUCUM; estos llegaron a ser conocidos como las «Cuatro Palabras 
de Legado». 
 
Cada una de las Palabras de Legado fue presentada a Loren en forma de una 
historia y recordamos con trompetas y platillos y con algunos regalos cómo 
Dios dio la palabra completa. El tiempo concluyó con un gigantesco pastel de 
cumpleaños que fue cargado en los hombros de 
seis «guerreros» de las Islas del Pacífico. El pastel tenía la forma de una Biblia, 
que representa la cuarta palabra de legado: Acabar con la pobreza bíblica. 
Toda la celebración estuvo llena de gozo y risas, así como de un gran 
asombro por la magnitud de los mensajes que Dios había dado, tanto a 
JUCUM como al cuerpo de Cristo, a través de Loren. ¡Fue así como él pudo 
disfrutar su «fiesta» con todo el gozo y enfocarse en Jesús y Sus palabras para 
todos nosotros! 
 
- Darlene Cunningham 
 
Palabra de Legado #1: 
La visión de las olas - 1956 
Pacto fundamental de JUCUM 
 
Era junio de 1956 y Loren Cunningham estaba en las Bahamas, reunido con 
cuatro hombres más, para evangelizar a otros jóvenes y animarlos a usar sus 



dones musicales. Un día miércoles a las 3 pm, unos cuantos días antes de su 
cumpleaños veintiuno, estaba de rodillas junto a la cama en su habitación 
amueblada de forma sencilla por su anfitrión misionero. Le estaba 
preguntando al Señor sobre el mensaje que tenía que dar esa noche. Luego, 
vio hacia arriba sobre las paredes blancas y algo inesperado sucedió. 
 
Él dijo, «De repente estaba viendo el mapa del mundo, ¡solo que el mapa 
estaba vivo y se estaba moviendo! Pude ver todos los continentes y las olas 
rompiéndose contra las costas. Cada ola rompía contra un continente y luego 
bajaba; luego subía aún más hasta cubrir todo el continente. Las olas se 
convertían en jóvenes ⎯ chicos de mi edad y aún más jóvenes ⎯ cubriendo 
todos los continentes del globo. Estaban hablando con personas paradas en 
las esquinas de las calles y fuera de los bares. Iban de casa a casa, predicando 
el Evangelio. Venían de todos lados e iban por todos lados, cuidando a la 
gente. Luego, la escena desapareció tan repentinamente como vino.» 
 
Dios le habló a Loren a través de esa visión de las olas. Esta increíble iniciativa 
de Dios, de compartir su sueño con Loren, lo llevaría a lanzar Juventud con 
una Misión casi cuatro años después. Y una generación después, Dios tocaría 
las vidas de millones de jóvenes, gracias 
simplemente a esa visión de las olas. 
 
Nosotros somos algunos de estos jóvenes. Nuestras vidas fueron cambiadas 
debido al hecho que Dios tocó a Loren ese día en las Bahamas. En la medida 
que reflexionamos sobre ese evento, nos dimos cuenta que ese momento 
tuvo un paralelo significativo con otros momentos 
en la historia cuando Dios intervino para compartir su corazón y su propósito 
con el mundo. Efectivamente, nos dimos cuenta sobre esta visión, que fue un 
encuentro inesperado iniciado por Dios, que definió el destino y el pacto 
fundamental que Dios dio a Loren para comenzar un nuevo movimiento de 
misiones. 
 
¿Cómo sería ese movimiento? ¿Cuáles fueron los elementos principales de 
esa visión de pacto? 
 
Primero que todo, era una visión sobre la juventud. Era una realidad concreta 
que también servía como metáfora para algo más. Precisamente, sí dejamos 
de animar y liberar a los jóvenes nos habremos movido lejos del llamado de 
Dios para nosotros como «la tribu» de JUCUM. Metafóricamente, este es el 



idioma de la desregulación e innovación misionera. Los jóvenes no eran 
considerados como candidatos para las misiones a mediados del siglo veinte. 
Simplemente no era algo que se daba cuando Loren tuvo esta visión. Y al día 
de hoy, esta visión de pacto continúa llamándonos a realizar lo que otros 
nunca han hecho en la iglesia. Nos llama a liderar apostólicamente un nuevo 
nacimiento de iniciativas emprendedoras en el Espíritu para poder lograr las 
metas de la Gran Comisión. Nos llama a un estilo de vida de innovación que 
contagia a otros, co-creando con Dios, a hacer y motivar a hacer cosas nuevas 
en maneras nuevas. 
 
Segundo, se trataba de los «todos» y los «cada». Las olas de los jóvenes 
cubriendo cada nación en todos los continentes. Trata sobre lo global, 
comprensivo, inclusivo. Si perdemos de vista de los «todos» y los «cada», 
habremos perdido de vista la visión de Dios para nosotros como movimiento. 
Esto no está limitado solamente a «los todos» geográficos, también incluye 
cada temática en la medida que nos movemos de manera redentora en 
todas las esferas, todos los idiomas y todas las otras categorías de la vida y 
experiencia humana. En la medida que hacemos esto, este pacto nos 
convence para crecer, como las olas recurrentes y expansivas. Nos habla 
sobre las reiteraciones multigeneracionales de la visión que se expanden de 
manera multiplicadora, tipo fractal. Cada ola se monta sobre la que se acaba 
de ir. Cada una tiene un nuevo impacto fresco, llegando a alturas nunca 
vistas. Nunca es estático. Siempre es dinámico, enfocado en llegar a donde no 
hemos llegado. 
 
Palabra de Legado #2: 
Las esferas de influencia - 1975 
 
La palabra de legado que se refiere a nuestro involucramiento en las siete 
esferas de influencia de la sociedad provino de escuchar la voz de Dios, así 
como lo relata esta importante historia. 
 
La revelación de la Montañas Rocosas 
 
La estación de guardaparques de las Montañas Rocosas de Colorado recibió 
una llamada telefónica mientras los Cunningham disfrutaban de unas 
vacaciones familiares. ¿Loren y Darlene se podrían reunir con Bill y Vonette 
Bright, fundadores de Cruzada Estudiantil, para cenar esa misma semana? 
Loren aceptó la invitación con entusiasmo, deseoso de compartir con su 



amigo el nuevo entendimiento que Dios le había dado. Le había pedido a 
Dios que entendiera cómo discipular a una nación y Dios acababa de hablarle 
sobre siete esferas de influencia de la sociedad que configuran la 
cosmovisión, creencias y valores de una cultura. ¡Este fue un gran avance!, él 
pensó: “«Si pudiéramos simplemente enseñar los principios y las prácticas del 
Reino de Dios en cada uno de estos siete ámbitos, entonces podríamos ver la 
transformación de nuestras comunidades y naciones...» 
 
Mientras cenaban, Loren tenía esta nueva comprensión anotada en una hoja 
amarilla escondida dentro de su chaqueta. Después de estrechar la mano de 
Bill estaba buscando el papel en el bolsillo cuando Bill dijo: «Loren, no vas a 
creer lo que Dios acaba de mostrarme. Si vamos a ver nuestras naciones 
trasformadas, tenemos que impactar siete esferas diferentes de la sociedad…» 
Inicialmente desinflado porque Bill se le había adelantado, Loren pronto se 
sintió alentado por el hecho de que Dios le estaba confirmando, a través de 
su amigo, la palabra que había recibido sólo unos días antes. 
 
Un mes después de ese encuentro en el verano de 1975, Darlene escuchó a 
Francis Schaeffer, fundador de L’Abri, hablando en la radio. Él también habló 
de cómo podíamos ver a las naciones trasformadas dando forma con la 
verdad bíblica a siete diferentes áreas de la sociedad. 
Dios ciertamente tuvo su atención: estaba diciendo, claramente, algo que 
tenía grandes implicaciones para las estrategias de la Gran Comisión. 
 
Un par de años más tarde, en base a este nuevo entendimiento, los 
Cunningham, junto con su querido amigo Howard Malmstadt, lanzarían la 
Universidad de las Naciones. Sería un nuevo tipo de Universidad cristiana 
diseñada para ser un multiplicador de las misiones en una era digital y 
globalizada, que finalmente equiparía en los caminos de Dios a jóvenes de 
más de 200 países diferentes. ¿Cuál era el objetivo de este nuevo tipo de 
entrenamiento basado en vivir y aprender? ¡Traer una transformación a las 
naciones aplicando intencionalmente los principios del reino en cada una de 
las siete esferas de influencia! 
 
Las siete esferas de influencia 
 
Una vez que has leído el último capítulo de una novela de misterio bien 
elaborada, todas las pistas ⎯ que previamente se te hayan escapado a ti, el 
lector ⎯ caen en su lugar, dejando al descubierto un patrón inconfundible que 



conduce a la solución del misterio. Todo es tan obvio una vez que el gran 
detective explica la convincente evidencia. Luego, cuando vuelves a leer la 
novela, todo lo que alguna vez fue oscuro se vuelve increíblemente claro. De 
manera similar, una comprensión del marco de referencia de las siete esferas 
de influencia nos permite volver a leer el texto de las Escrituras y ser capaces 
de comprender conceptos esenciales inspirados por Dios, que podríamos 
haber pasado por alto fácilmente. Pero una vez que vemos el patrón, lo 
vemos no solo aquí o allá, sino en todas partes a lo largo de las Escrituras. Al 
estudiante de la Palabra le resulta evidente que Dios se ha ocupado del 
discipulado de las naciones en toda la historia de la humanidad. 
 
A través de la lectura de la Palabra, yo también fui convencido de que las 
siete esferas no eran un aspecto marginal de la comunicación de Dios con 
nosotros. Estaba descubriendo, cada vez más, pasajes que dejaban claro que 
Dios tiene la intención de trabajar en todas las áreas de la sociedad, no solo 
en la religiosa. Pero aun así no estaba preparado para ver todo lo que 
descubrimos en los últimos cinco años, desde que Dios me dijo: “«Quiero que 
ayudes a la gente a leer mi libro en las esferas». 
 
Junto con la ayuda de muchos que han caminado conmigo, hemos 
descubierto que más del 95% del texto de las Escrituras se refiere a una o más 
esferas. La información que verás en la aplicación de datos de la Biblia, 
Sourceview, es abrumadora. Casi no existe un pantallazo que no contenga 
información de una esfera. No esperaba tanta cantidad de información sobre 
las esferas de la sociedad: confío en que tú también serás desafiado por esto. 
Mi oración es que la nueva herramienta que tendrás en tu mano te dará el 
deseo de embarcarte en tu propio viaje de descubrimiento. Que el Espíritu de 
Dios te guíe para ver la Palabra como nunca la habías visto. 
 
Un mensaje para esta generación 
 
Ha llegado el momento para que este mensaje sea oportuno. Aunque en los 
últimos años han surgido varias variaciones del tema – algunas con 7, otras 
con 8 o incluso 12 esferas – el principio fundamental es Él — Él mismo —: Dios 
creó individuos (Génesis 1:26-27) y los ama queriendo redimirlos del 
quebrantamiento y el pecado. De la misma manera, Dios creó naciones 
(Hechos 17:26-27) y las ama y quiere llevar la transformación del reino a cada 
dimensión de sus interacciones sociales. Entonces, ya sea que llames a esta 
realidad una «esfera», un «moldeador de mente» o una «montaña», esta 



apunta a un Dios que se preocupa por la humanidad individual y colectiva. 
Este mismo Dios envió profetas de la antigüedad para hablar su palabra, a 
veces a individuos (un rey, un general, una viuda) y en ocasiones a 
expresiones colectivas de la humanidad (una tribu, una ciudad, una nación). 
Dios tiene un corazón para los individuos y naciones perdidas y nos invita a 
colaborar con él para traer un impacto del reino de Dios, transformador de 
cada área de la vida, tanto privada como pública. 
 
Estas siete esferas existen en todas las sociedades, desde las tribus más 
primitivas de la edad de piedra hasta las mega ciudades más sofisticadas. 
Incluyen las áreas de familia, economía, gobierno, religión, educación, medios 
de comunicación y celebración. Las siete esferas 
son para cada sociedad lo que los sistemas biológicos básicos son para el 
cuerpo humano, una parte intrínseca del diseño de Dios, que dan vida 
cuando están funcionando de manera saludable. Dado que Dios es el 
diseñador de estas esferas, sería bueno para nosotros dedicar nuestros 
esfuerzos para comprender sus propósitos para cada una de ellos. 
 
Ninguna parte de la experiencia humana debe ser vivida fuera de los límites 
del Reino de Dios. Debemos hacer todo lo que hacemos Coram Deo: vivir 
nuestras vidas de manera intencional en la presencia de Dios. Esto se debe a 
que Jesús es y pretende ser el Señor de todas las dimensiones de nuestra 
vida, tanto privadas como públicas. Por lo tanto, oremos para que Dios nos 
enseñe cómo representarlo correctamente en todos estos diferentes ámbitos 
de la sociedad. Que estas nuevas herramientas nos ayuden a todos a 
descubrir cómo podemos caminar fielmente en los propósitos de Dios para 
cada esfera de influencia social. 
 
Palabra de Legado #3: 
La Carta Magna Cristiana -1981 
 
Fue a finales de 1981 cuando líderes de JUCUM de todo el mundo se 
reunieron en Kona, Hawái, para la Primera Conferencia de Estrategias 
Internacionales. JUCUM tenía 21 años y teníamos una sensación de que 
habíamos «llegado a la mayoría de edad.» Había mucha expectativa por lo 
que el Señor iba a decir y cómo nos iba a guiar. 
 
Los líderes, al juntarse para su reunión inicial, tuvieron un tiempo profundo de 
alabanza. Cuando ese momento llegó a su fin, Loren dijo: «Nuestro objetivo 



no es seguir nuestra propia agenda, sino escuchar a Dios. Antes de hacer 
cualquier otra cosa, busquemos a Dios en un tiempo a solas. Pregúntale qué 
quiere decirnos y luego volveremos y compartiremos eso con los demás». 
Todos se dispersaron para escuchar a Dios individualmente. Tan pronto como 
Loren estuvo solo, sintió que Dios comenzó a hablarle. Él informa: «Escribí lo 
más rápido que pude sobre lo que entendí que era la Carta Magna Cristiana». 
 
Ahora, la Carta Magna original es un famoso documento histórico que 
compuso Inglaterra en el año 1215. Este es uno de los primeros documentos 
políticos que detalla los derechos humanos básicos. De manera similar, la 
Carta Magna Cristiana detalla los derechos del Evangelio que todo ser 
humano tiene. Expresa todo lo que está implícito en la Gran Comisión, visto a 
través de los ojos de todos aquellos que deberían beneficiarse de las Buenas 
Nuevas del reino. ¿Qué pueden esperar de los seguidores de Jesús aquellos 
que todavía no conocen a Jesús? Los seis puntos conducen a una respuesta 
convincente y holística que hace eco, tanto de las acciones como de las 
palabras de Jesús: «Lo que sea que hayas hecho por uno de estos hermanos y 
hermanas míos, lo hiciste por mí» (Mat. 25:40). 
 
La Carta Magna Cristiana 
Loren Cunningham - 1981 
 
Afirmamos que la Carta Magna Cristiana describe los siguientes derechos 
básicos como implícitos en el Evangelio. Que todos sobre la tierra tienen el 
derecho a: 
 
1. Escuchar y entender el evangelio de Jesucristo. 
 
2. Tener una Biblia disponible en su propio idioma. 
 
3. Tener un compañerismo cristiano disponible y cercano para poder reunirse 
regularmente cada semana. Recibir enseñanzas bíblicas y adorar con otros en 
el Cuerpo de Cristo. 
 
4. Contar con una educación cristiana disponible para sus hijos. 
 
5. Contar con las necesidades básicas de vida: alimento, agua, ropa, techo y 
salud. 
 



6. Liderar una vida productiva de plenitud espiritual, mental, social, emocional 
y física. Nos comprometemos, por la gracia de Dios a completar este pacto y 
vivir para Su gloria. (Desarrollado por líderes de JUCUM, 1981) 
 
___________________________                                  _________________________________ 
Firma                                                                          Fecha 
 
 
Palabra de Legado #4: 
Acabar con la pobreza bíblica - 1967 
 
La cuarta palabra de legado se acogió apasionadamente en los primeros años 
de Juventud con una Misión cuando los jóvenes compartieron las Buenas 
Nuevas de Jesús. En 1967, Loren lideraba un grupo de jóvenes en una 
cruzada. Nos cuenta, «Estaba con una caravana de JUCUM viajando por 
México hacia América Central. Nos habíamos detenido en una ciudad 
polvorienta de México para reparar una llanta que sé estalló. Mientras algunos 
trabajaban en eso, el resto entregaba un evangelio de Juan en cada hogar; 
luego ofrecimos un culto al aire libre. 
 
Después de nuestra reunión, una mujer con un vestido rojo desteñido se me 
acercó. Mi español no era muy bueno, pero entendí que ella decía: «No hay 
lugar en mi ciudad para obtener una Biblia y no hay ninguna en las ciudades 
de por aquí. «¿Tienes una Biblia en mi idioma?» 
 
Logré encontrar una Biblia en español para ella. Ella la agarró en su pecho. 
«¡Muchísimas gracias, señor!» 
 
Mientras nos íbamos manejando, la pregunta de la mujer continuó 
persiguiéndome. «¿Tienes una Biblia en mi idioma?» Entonces, 
repentinamente apareció ante mis ojos una imagen: creo que era lo que la 
Biblia llama una «visión». Ví una gran camioneta, no un camión semi- 
remolque, sino más bien un gran camión de mudanza. Pintado en su costado 
estaba escrito: «Sólo los deshonestos temen la verdad. Santa Biblia, gratis.» 
 
Yo no sabía español lo suficiente como para pensar en el idioma, por lo que 
ver estas oraciones fue una completa sorpresa. Las traduje lentamente en mi 
mente. «Sólo los deshonestos temen la verdad. Santa Biblia, gratis.» 
 



¡Qué pensamiento más emocionante! La frase «Sólo los deshonestos temen la 
verdad» era completamente nueva para mí, y resonó en mi mente. Era 
especialmente pertinente a ese momento, ya que los comunistas estaban 
extendiendo su causa en toda América Latina. 
 
«A medida que la visión continuó, vi a los jóvenes de pie en la parte trasera del 
camión entregando Biblias, lo más rápido que podían, en manos ansiosas». 
 
Cita de El libro que transforma naciones, Loren Cunningham, (2007, Editorial 
JUCUM) pp184-185. 
 
«La visión comenzó a hacerse realidad cuando esos jóvenes distribuyeron 
50,000 Nuevos Testamentos a estudiantes universitarios en México ese 
verano. Ese encuentro con la mujer en el vestido rojo desteñido finalmente 
condujo al lanzamiento de «Biblias para México», que a su 
vez dio origen a muchos proyectos de distribución de Biblia en docenas de 
países de todo el mundo.» 
 
Posteriormente, en el Taller de Universidad de las Naciones, en Singapur en 
2003, Loren planteó a la Misión un desafío convincente que había recibido del 
Señor. Este fue un momento en que JUCUM reconoció que hubo una 
desviación de la misión entre nosotros y nos re-alineamos intencionalmente a 
nuestro ADN dado por Dios para ver una nueva ola de iniciativas apostólicas 
en todo el mundo. Loren dijo: «Los insto a que pongan una Biblia en cada 
hogar del mundo para el año 2020. La Biblia debe estar disponible en el 
idioma de su corazón de tal forma que puedan entenderla fácilmente». Loren 
tendrá 85 años en 2020. Este clamor del corazón de Loren es como el de 
Caleb, cuando él también tenía 85 años, «Dame este monte» (Jos. 14:12). Este 
desafío para acabar con la pobreza bíblica se apoderó de los corazones de 
muchos. 
 
A fines de 2014, Loren, junto con Darlene y otros líderes de JUCUM, visitaron 
líderes ortodoxos, católicos, anglicanos y evangélicos de todo el mundo, 
instándoles a hacer todo lo posible para ayudar a erradicar la pobreza bíblica. 
Hubo una gran unidad de propósito en torno a este tema entre estos líderes 
influyentes. Como resultado, se escribió «El Pacto para acabar con la pobreza 
bíblica», y se hizo un llamado a los cristianos de todo el mundo para orar, 
traducir, publicar, distribuir, educar y motivar a las personas para que se 



involucren con la Biblia. Este documento, avalado por el Círculo de 
Fundadores (FC), ha sido traducido por David Hamilton y Giacomo Coghi.  
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